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EL ZURRI AGO.<!
i^úmero veinte: 

y  felices Pascuas 
4  la. buena gente.

Aun estamos eti punto áviage, en la ide* 
<jiie anunciamos en el número anterior. Tal 
vez será nuestra caminata como la de don 
Juan de Cárcamo, que gasto un año en po­
nerse las botas, y  después no la hizo. Ello 
diia. —

Tema.
S i otro remedio no queda 

fa r a  echarte de la silla ̂  
te arrojo por la ve-, tana  
y bajas de coronilla.

Apuros.
Y a está puesto el prefacio* que no tient 

alusión a maldita de Dios it  cosa, pero, 
pase y  bueno v a .- A l  asunto. ¿ Y  de qué 
tratemos, ahora compañero Zurriaguista ? —  

,<De qué? eso ya se sabe: de los siete dia­
mantes. ¡Por fin no hay tela larga! Mientras 
vivan, es preciso protegerlos.-Bien ¿pero no 
díganos que los íbamos á abandonar?i_Aíi es 
verdad, mas eso seria una lástima: ahora qu« 
os vemos algo alenradilios, es necesario ar­

rimar el hombro para sostenerlos. O soiao»,
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¿  no somos movíerados: SI lo somos debemoi 
acreditarnos de buenos trabajadores en la co­
fradía. -  Adelante: trabagemos en su ob- 
sequb.

XJn pinito.
En el nomne del l'adre que fizo  toda cos.r  ̂

et de don Jesucristo fijo de la glorios.'iy 
et del Spíriíu Santo que egual de ellos pos.i^ 
de los siete diamantes fallemos algo en prosa» 

]H ay qué siete diamantes tan hermosos, 
Dios mió! [V a ya  si se nos arranca el juicio 
de placer con ellos! [Qué hermosos, qué res­
plandecientes I jA h ! Ya respiramos.-Estaba 
en estos últimos dias nuestro corazón tama­
ñito como un cañamón, al considerar el con­
flicto en que ios habían puesto los exaltados... 
los gorros.... los descamisados.... los descalzo- 
nados.... & c. & c ., pero ya vamos recuperan­
do las fuerzas al verlos en sus sillas cual si 
fueran de piedra berroqueña.— Se quejaron 
varias provincias... representaron... chillaron: 
'Irritaron.... pero que.... sus Escelencias dijeron: 

Estornuda cuanto quieras 
no me voy de este lugar:

Dijo la nación reunida en Cortes que 
convenía.... y .... bien está; que convenga.-  
jO  almas grandes, para quienes los chillido* 
son arrullos  ̂ y  las maldiciones alabanzas, co­
mo dijo Inarea Célenlo; permaneced en el 
penáculo del -poder y  mas que chillen los got- 
t o s ! Pero sin embargo, estad siempre ojo á- 
viaor, soQ muchos y  muy poderosos los en«-
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migos qoe tenéis, y  al verlos reforzados aI,o  ̂
ra con ios gorros de Valencia que también

temer ^
Tienen los diablos en el cuerpo los taiei 

•xaltados. A nosotros los moderados ros pa­
rece que vivimos, en tiempos calamitosos', que 
se va a pique la nave del esrado, y  no no* 
llega la camisa al cuerpo. A ellos por el con­
trario las grandes tormentas les parecen pe­
queños chubascos— Nosotros vemos faccio­
nes que nos ponen en cuidado: y  ellos dicen 
que no hay tales facciones: que la guerra es 
de siete contra siete mil: que el pleito es su­
y o , aunque se trate de «mbrollarlo con tram­
pas legales: y  que el que hizo de Anabolena 
.Keina, hará de Reina Anabolena. —  | V a y a  
vd. á entrarles! Cuando se agitan Jas cues­
tiones mas importantes, echan por el atajo y  
principian á gritar: viva la soberanía del pu ¿ 
b lo , viva Riego, viva la Constitución, y  si 
un hombre se descuida le cantan el trágala 
y  Se quedan tan frescos. jN o  hay paciencia 
para aguantarlos! jCaramba con dios! Se 
han cargado con el samo y  la limosna, y  tene^ 
mos que hacer costilla porque ( aunque no 
está en mucho uso) el demonio es el marti- 
iJo. — ¡ Ah, infeliz Tamajon! : Tu fuiste victi­
mo de tu moderación I , En un momento es­
pichaste! ¡Allí! ; quién no teme al martillo?

.Dios hs Ur.g.i de su man§
Á Ims tales exaltaa$S',
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piifs si a^Jtrran el tnaríUh 
d  D ios, con doscientos diablos,\

V A R IE D A D E S.

S.ecuerdos tristes.
R l regidor Antoiiio Tordesillas, diputado 

fo t  s icotia  en las Cortes que se celebraron 
en la CorofiR en i  ̂lo ,  para dar á Carlos V .  
úe Afistria ( i . °  de España) el servicio que 
loltcitflba para acabar de estraer d-J reino el

fjoco dinero que había quedado, fue uno de 
os muchos que correspondieron mal á la con­

fianza q ie los pueblos habían depositado en 
ellos, condescendió con los'deseos del empe­
rador , y  al mismo tiempo negoció para si un 
buen corregimiento. — Volvió contento á Se-* 
govia, pero el ptfeblo que estaba trinando, 
quiso aiustarle las cuentas por lo extrecho. 
E l pobre diputado Tordedllas se raetn en la 
iglesia; pero no le valió la bula de Meco*, lo 
sacaron arrastrando, le ataron una soga al 
pescuezo, le llcvafon asi, dándole porrazos 
por diferentes calles, hasta que llegó casi 
exanime al sitio en que estaba puesta labor­
ea , donde le colgaron por los pies, coloján- 
tdolo enmedio de dos alguaciles que acababan 
de sufrir la misma suerte. — Tal fue el triste 
fin de e«te desgraciado diputado en Cortes, 
que si hubiera podido escapar de las manos 
del pueblo, habría hecho fortuna porque el 
emperador Cárlos V .  sabia premiar perfee- 
lamente á los que le serviao bien.
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Por entonces estuvieron también en apu­
ro los diputados por Zamora en ias mismas 
Cortes, pero al fin pudieron salvar la pellica 
con la tuga. El pueblo íionró su buen pro­
ceder y  su pairioiisino, haciendo unas esta­
tuas que los representaban, arrastrándulas 
por las calles mas públicas, con pregone* 
afrentosos y  declarándolos por traidores á la 
p a t r i a . L o  mismo hicieron los vecinos de 
Valladolid con sus diputados.

I ‘diputado por Búigos, Garci Ruir de 
la Mota también consiguió fugarse, pero le 
qnemaron su casa, muebíes, ropas y  aiajai 
que v.nlían mas de tres millones.

 ̂ Como estas trústes escenas aconteciín al 
mismo tiempo que los pueblos alzaban la tos 
contra el despotismo de Carlos V .  se esperi- 
mentaron también eii Madrid, Avila, Sigiien- 
za, Guadalajara, Salamanca y  Murcia, y  en 
otras muchas ciudades y  pueblos.,

i Qué atrocidades I Aíiedo nos da el acor­
darnos de elias, sin embargo de que ahora no 
nay nesgo de que se repiian, ni el mas re­
moto motivo; porque gradas á Dios los di­
putados dê  los tiempos presentes, ni han in­
currido ni incurrirán en debilidades, pues le* 
sale del corazón ser todos buenos patriota*, 
y  no quieren empleos ni condecoraciones; y  
porque en España no hay quien quiera ser 
déspota, ni quiea lo iimsine siquiera.Bstoc* 
lo cierto.

;e«-
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He aquí una canción que seria mny con­
veniente se propagase y  estendiese, sí llegá­
semos al caso de presumir que la libertad es­
taba amenazada , que desaparecían nuestras 
garantías, en una palabra, si creyésemos que 
ya ibímos á ser esclavos sin remedio. Ahori 
no h y  este peligro porque gracias á Dios y  
á su bendita madre, el Rey marcha, el pri­
mer > y  todos marchamos , á su ejemplo, 
jjor la senda constitucional ; pero si la Santa 
Alianza enviase á España sus ejércitos, comd 
los envió á Nápoics , también seria conve­
niente recibirlos cantando la misma canción, 
cuyo tenor es el siguiente:

L A  B O LA N C H E R A  

6 Boitlangére , yur.% mayor claridad.
EL M ARTILLO .

Para arreglar todito el mundo tengo ufl 
remedio singular:

Y  es un martillo pr-'digíoso que á un Nigro­
mante pude hurtar.
¡ Qué imrtiilito tan bonito! 

j^Qué medicina sin igual!
Tu harás cesar todos los males,
Como te sepan manejar.

Lo que en un año no ha logrado con su
clamor una nación,

En meneando el martillito se ha de lograr 
sin remisión.
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S o lo  « n  m in u to  n e c e s i ta  

T a r a  su  e n c a n to  d e m o s t r a r .
I Q u ié n  s e rá  el t o n t o  q u e  n o  q u ie ra  
T a le ^  v i r t u d e s  c o m p r o b a r  ?

Q u a n d o  n o  q u e d a  y a  r e c u r s o  p a r a  io g ra a  
q u e  ce se  e! m a l ,

C o n  e l m a r t i l lo  se c o n s ig u e  h a s t a  su  o r í g e a  
d e s te r r a r .
U n a  v a r i t a  d e  v i r tu d e s  

E s  el m a r t i l lo  s in  d u d a r :
U n  G o r r o  a r m a d o  d e l  m a r t i l lo  
A l  f i r m a m e n to  h a c e  t e m b la r .

E l  n a v e g a n te  m ira  al n o r t e  p a r a  i r  s e g u r o  
p o r  la  m a r ,

P a r a  i r  s e g u r o  p o r  la  t i e r r a  u n  m a r t i l l i t o  
has  d e  b u s c a r .
C o m o  lo e n c u e n t r e s  n o  h a y a s  m ie d o  

D e  q u e  t e  p u e d a n  a c o s a r :
P u e s  i  la v is ta  d e  e s te  h e c h iz o  
N a d i e  se a t r e v e  á  re so l la r .

C o n  u n  c a n o n  d e  á  v e in te  y  c u a t r o  n o  e i  
t a n  s e g u r o  c a m i n a r ,

C o m o  c o n  e s te  m a r t i l l i t o »  q u e  se h a c e  m a s  
d e  r e s p e ta r .
P o r q u e  e s ta  a lh a ja  en  b r a z o  fuerW  

T  q u e  !a s e p a  m a n e ja r  
E s  m a s  te m id a  d e  lo s  m alos  
Q u e  u n a  d e s h e c h a  t e m p e s ta d .

E s  u n  c o n se jo  el m a r t i l l i t o  q u e  p e r s u a d e  
m u J i o  m a i
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Que tantas quejas y  razones que nadie quiere 

ya escuchar.
Hasta los sordos del martillo 

Sienten el golpe descargar.
E l hace listo al mas pesado 
y  al que está mudo le hace hablar.

Dejad de Benthan las doctrinas, pues el 
martillo enseña mas;

Todas allí son teorías, pero aquí es todo rea­
lidad.
Con c! martillo se endereza 

A l que se llega á ladear,
A l que se aparta de la senda 
y  al que se quiere esiraviar.

Cuando á la voz del fuerte Riego se pro­
clamó la libertad,

Hizo gran falta este martillo para los males 
estirpar.
Vamos martillo peregrino 

A  dar porrazos sin cesar;
Pues es forzoso que la patria 
V iva  tranquila y  sin afan.

Si á los mandones no hacen mella los gol-  ̂
pecitos que les dan

Con uno solo del martillo , sus malas manas
*  * * »

dexarán.
Porque á la fuerza dcl martillo 

N o  hay mas remedio que callar.
Mas que la porra del Tebaiio 
Puede el martillo avasailgr.
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Un martillífo como este Gnillermo Tell supo 
empuñar,

Con él ia muerte dio á un tirano v  á la Suiza
libertad,
Quando pretendan los malvados 

E l despotismo entronizar,
Este martillo puede solo 
Perpetuar la libertad.

Hasta aquí la canción : repetímos que al 
presente para cosa ninguna aprovecha, y la 
escribimos solo por si algún d.ia se necesitase.

E« el defensor de la jpairia se lee h  
siguiente'.

¿Se podrá dudar que el señor Feliu es 
un enemigo de la patria, con la causa que 
ha mandado formar al intendente de Córdo- 
va, don Antonio María Aléala Galiano, so­
bre la anulación que hizo de las elecciones 
parroquiales de Lucena para el ayuntamien­
to del año que va á concluir, á sazón que 
cgercia las funciones de gefe político? Claro 
está que n o ; porque si debía esigirsele la 
responsabilidad, no podía haber permanecido 
en su destino hasta ahora, ni menos sin repo­
ner el ayuntamiento cesante: luego es bien 
visfo que el delito que actualmente tie n f^ a - 
liano, por donde quiera que se mire, no es 
otro que el de haber sido nombrado diputa­
do á Cortes por la provincia de C ád iz; pues 
como se supone que es un sugeto que no di­
lia como los burros de reata, no le

* 1>1

' ,*r,
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conviene al señor Feliu , porqoe cnton««
¿ dónde iría á parar S. E. como también lof 
ai'rancesados, los serviles y  los liberales mo­
derados, que parece que todos han reunido 
las meriendas para comer Juntos? Nada de 
eso: en el congreso no debe haber sino bru­
tos ó pancistas. ¿N o es esto, señor Feliu? 
¡V a y a  que quien no conozca que el ministe­
rio actual es un traidor, es demasiado bru­
to!!!

E l hombre ha de ser atroz y  su proce­
der de mulo de brigada; lo demas es patara­
ta. Si por algo sentimos que no exista Her­
cules, es porque, si viviera, habiamos de 
tener el gusto de armar con él una pelotera 
de cuenta, cargo y  riesgo de nuestros hocicos. 
Esto va en genios y  el nuestro es tenaz has­
ta dejárselo de sobra: no podemos remediar­
lo: en llegando á apontocar, seculorum, na­
die nos mueve._Y como cada uno ama a su
semejante, y  cada oveja con su pareja; esta­
mos enamoradísimos hasta las cachas de la 
tenacidad de los siete diamantes que á riesgo 
de que se los lleve ei demonio están siempre 
en sus trece. ¡A h  valientes! Se parecen a 
aquel vizcaíno loco, de quien se refiere «I 
siguiente:

Cuento.
En la casa de ios locos 

D e ia insigne Zaragoza 
Entre otros muchos estabi
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U d vizeaino muy porra.

Le habla dado )a locura,
Por creer que no había cosa 
Que pudiese resistir 
A  la fuerza de su cholla.

Andaba siempre buscando 
Con los enfermo« camorra,
Y  á fuerza de cabezadas 
Vencía en rodas las bromas.

Con esto era inas temido 
Que el Hércules de la historia^
Y  por la misma razón
Lo aborreció aquella tropa.

Estaban los pobres locos 
Deseando á todas horas 
Que sé llevare el demonio 
Ai maldito Cachiporra.

Tal era su nombre propios 
Pero esto no nos importa:
Vamos pues á nuestro cuento
Y  dejemos ia pachorra.

Sucedió que cierto día
Nuestro vizcaíno nota 
Clavado en una pared 
TJn clavo de testa gorda.

Estaba metido el ciavo 
Hasta la mitad tan sola:
Ei loco le echó la niaiio 
y  dijo; ¡vaya! ¡Q ué cosal

¿ Q lién fue el bruto que hizo esto, 
y  di.jó á medias la obra ?
¿N o  tuvo fuerza bastante ?
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P u e s  lo  v e re m o s  alio r* .

A p o y a  e n r o n c e s  las m a n o s  
E n  la  p a r e d  y  se a r ro ja  
C s a l  t o r o ,  á  a p r e t a r  e l  c la v o  
A  p o r r a z o s  p o n  la c h o l la .

L o s  .c o m p a ñ e ro s  a l p u n t o  
D e  m i r a r lo  se a lb o ro z a n  ,
P u e s  c o b r a r o n  e s p e r a n z a s  
D e  sa li r  d e  su  p e r s o n a .

" F u e r t e  , le d e c í a n  ro d o s  
E l  e n t r a r á , si n o  a f l o j a s : '
< Q u é  se d i r á  d e  t u  f u e r z a ,
S i  ta i  e m p r e s a  a b a n d o n a s  ?„

^*Sí, d e c ia  e l  v i z c a ín o ;
E l  m e  la s t im a  la m orra^j 
P e r o  n o  ie h a  d e  v a l e r .
Q u e  h a  d e  e n t r a r  ©n t o d a  fo rm a .

D e c ía  y  le  d a b a  d u r o :
Y  los o t r o s  c o n  g r a n  s o r n a ,
" A n i m o ,  le r e p e t í a n :
Y a  v a  e n t r a n d o :  f i rm e  ahora.»»

E f e c t i v a m e n t e  e n t r ó : ; : :
« P e r o  p o r  d o n d e ?  N o  es cosa»
E n t r ó  t o d o  p o r  los sesos  
D e l  v a l ie n te  C a Q h ip o r ra .

r Q u é  u l ,  S e ñ o re s  d i a m a n t e s ?
¿ O s  d iv i e r t e  la a n e d o c ta  ?
( V a y a !  Si t e n g o  u n a  g ra c ia  
X^ara ios c u e n t o s , q u e  a s o m b r a !

S « - « g i t a r o n |e a  F r a n c i a  te rr ib les ,  c u e s t io n e s
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en 1808 sobre los meJios que cíebian adop­
tarse para que entrasen sus Ejércitos en Espa­
ña; pero no se hablo una palabra siquiera d« 
que se habían de adoptar para ta salida. Es­
te olvido no les hizo mucho provecho. Y  
como la esperiencia enseña tanto, es regular 
que ahora si piensan en hacerní > una visita, 
traten de que en la vuelta no haya inconve­
niente.—.Dicen que van á venir.... Asi dicen, 
pero queee.... A venir no nos han de ganar, 
ni á d'sparar cañonazos tampoco, porque te­
nemos buenos artilleros que desean llcoarsa 
¿e gloria como Daolz y  Velarde.

Creiamos qi»e con el cambio y  resello de 
los medios luises franceses llamados Torenos, 
babria resultado á la nación un gran perjuicio; 
pero nos hemos consolado despnes que hemos 
cido decir á personas inteligentes que cuando 
jnas se habrían perdido en este negocio unps 
treinta ó cuarenta millones. í. Quién hace ca­
fo de estas frioleras? ¿ Qué es una suma tan 
corta para una nación t.an llena de oro como 
la española? V aya; consolémonos, que no es 
cosa mayor lo del ojo, y  lo llevaba en la 
mano.

V iva , viva y viva 
Don Medio l  uis 
Cotí sus sellos grandes 
^  con su carrií k

¡Qué dasgracudo en noticias es vd. señor

, ' r  J
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Universal! Válgale á vd. la burra de Balaná 
ver si encastan. •“  ¿ Con que don Ramón C é ­
sar de C onti, que se decía era pintor., albo­
rotó el cotarro en Badajoz? ¿Con que no sa­
be vd. quien es Conti? Pues nosotros-se lo 
diremos, Conti no es pintor. Conti es un ca­
pitán, estaba en el estado mayor, y  porqu# 
habló de un ministro de los orbes concéntri­
cos qne tenia las piernas secas, se picó el se­
ñor Moreno Daoiz y  le hizo marchar á Ba­
dajoz mas que de paso. Conti es un patriota 
en toda la estension de la palabra. Conti e» 
urt militar de conocimientos poco comunes. 
Conti es mas liberal que todos los editores 
del Universal: jamas volvió las armas contra 
su patria. Conti es un valiente y  á estar en 
Madrid tal vez á esta hora tendrían vds. un 
via cTucis en el pecho á purísimas es­
tocadas Y  Conti, en fin, no está preso, es 
mentira loque vds. han dicho*, lo que hay de 
cierto es que algunos serviles enemigos suyos 
le han puesto en el resvaladero; pero dias y  
ollas lo gobiernan todo: Conti es un amigo 
de la libertad y  lo será por todos los siem- 
pres. ¿Están vds. enterados? ¡ Qué perjudi­
ciales son todos los hombres embusteros!

El demonio inventó el duelo, dice el 
Concilio deTrento , y  sin duda por esta 
consideración no ha tratado cierto oerso- 
nage de medir sns armas con las de un 
despreciable Zascandil á quién se le íue U
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maldita. Sin embargo se ha dicho, que el tal
personage ha encargado X su cochero, que 
le arrime cuatro lapos con la manopla que 
tiene para castigar á ios caballos. ¡ Buena es 
k  receta! ¡Médicos hay á quienes conven­
dría también aplicársela!

Entre los curas que acaudillan á los k c -  
«iosos de Navarra hay algunos que llevan la 
venera de la difunta chicharra. ¿ Y  aun hay 
brutos que ios sigan? ¿Aun hay quien se 
afane por el restablecimieuto de ese tribunal 
monstruoso que se alimentaba de carne hu­
mana? ¡Bribones, mas que bribones! Alu­
cinan á los Incautos para llevarlos al sacrifi­
cio, con pretesto de la religión, que ellos 
mismos procuran desacreditar, cuando no 
conocen mas Dios que su panza. Bien seguro 
es que no se estremecerían, aunque se hun­
diese el mundo , á no haberles tocado á los 
diezmos, y  á no haber roto la máscara con 
que encubrían su hipocresía. ¡ Ah!  bien loe 
conocía ei que escribió él siguiente;

Diálogo.
Padre, soy perseguidor 

D e viudas y  doyicelias —
¡ V aya ! bien puede pasar.
Cuidado con la conciencia —
P a d re , y también de casadas 
M a l negocio; mala gresca^
Padre y  también de bea tas^
I Perro!  ̂ai ia gente de Iglesia}
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Aunque rabie el impresor, suelte cincuen­

ta ducados y  tendrá mas cuidado jxira lo su­
cesivo. H jy  un periódico en esta corte.... 
( y  va de denuncia) en que se ha omitido po­
ner el nombre y  apellida deí impresor y  de 
consiguiente debe largar los cincuenta dt'l pi­
co , conforme á ío que se dispone en los ar­
tículos a8 y  29 de la ley orgánica.- - Este 
periódico es la bula de la sama cruzada que 
se halla de venta en lOs sitios de costumbre 
por los mismos tres tristes reales de vellón que 
coscaba el año pasado.

Vimos el Zurriado, número intermedio^ 
que parece una tercerola en manos de un 
Joco, arrojando fuego á tutiplén. Ya sabiar- 
mos que sus autores eraü hombres de armas 
tomar, y  sentimos que tal vez les cueste la 
torta un pao, porque en los tiempos que al­
canzamos...* no es todo oro lo que reluce. 
Santa Barbara bendita los libre de una tem­
pestad: y  ya que han principiado bien, Dios 
los de buenas acabanzas.

N O I A .  Periódico se publicará de c iundo e»  
cn indo y  poi ahora no tiene día tijo. El precio  de la sus­
cripción es de 1 2  rs. po r  cada trece números. A Ibs se­
ñores qtie se abanen en Madrid se tes llevara á su caga» 
á los de de la corle se les remitirá por el correo.

Sesuscribe en la librería <Je E .p a rza , calle de la Con­
cepción Gi-:’” «imai y  se vende en l.is de P az  , Brun.Sanz» 
V i l la ,  Orea, M'Uutii.t Aí:mso, A iu o ra n y  Romeral.

M a d r i d .
Imprenta, calle de Atocha; esquina á la de san 

Eugenio tp2i .
A  ctir¿o de doñ J ,  Fernandez.Ayuntamiento de Madrid




